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El valor supremo

â??Cuantas cosas eran para mÃ ganancia, las he estimado como pÃ©rdida por amor 
de Cristoâ?• (Filipenses 3:7).

El valor supremo le da sentido y propÃ³sito a la vida; orienta nuestras decisiones e impulsa nuestras
acciones. En pocas palabras, es lo que mÃ¡s amamos, sea que valga la pena o no.

Â¿CuÃ¡l dirÃas que es tu valor supremo? Sea que le puedas poner nombre o no, tienes uno. Todos lo
tenemos. Â¿Y cuÃ¡n valioso es? Â¿Vale la pena invertir tiempo y esfuerzo en conseguir eso que tanto
amas? La historia de dos personajes bÃblicos nos ayudarÃ¡ a entender el punto.

Â¿CuÃ¡l era, por ejemplo, el valor supremo de Acab, el rey de Israel? Para saberlo, basta preguntar:
Â¿QuÃ© cosa en este mundo lo convertÃa en el ser mÃ¡s infeliz, mientras no la tenÃa; pero lo harÃa el
mÃ¡s feliz al poseerla? La viÃ±a de Nabot. Aunque era dueÃ±o de muchas riquezas, Acab â??se
enamorÃ³â?• del viÃ±edo de Nabot. En su afÃ¡n por poseerlo, ofreciÃ³ comprarlo, pero Nabot rehusÃ³
venderlo alegando que esa era la herencia de sus padres. â??Triste y malhumoradoâ?• (1 Rey. 21:4,
DHH), Acab regresÃ³ a su casa, y hasta perdiÃ³ el apetito. Cuando contÃ³ a Jezabel lo ocurrido, la impÃa
reina sobornÃ³ a falsos testigos y logrÃ³ que se le diera muerte a Nabot, acusado de blasfemia. Poco
despuÃ©s, Acab tomÃ³ posesiÃ³n de la codiciada viÃ±a. Y con su nuevo â??jugueteâ?• en mano,
Â¡adiÃ³s tristeza! Solo que su alegrÃa no le durÃ³ mucho porque â??en el mismo lugar donde lamieron
los perros la sangre de Nabotâ?• tambiÃ©n lamieron su sangre (vers. 19; cf. 1 Rey. 22:29-38).

Â¡CuÃ¡n diferente fue la experiencia de Saulo de Tarso! Por un tiempo su valor supremo estuvo
relacionado con su linaje: miembro â??del pueblo de Israel, de la tribu de BenjamÃn, hebreo de pura
cepaâ?• (Fil. 3:5, NVI). Pero cuando conociÃ³ el amor de Cristo, lo que antes valoraba llegÃ³ a ser como
basura, â??por el sublime valor de conocer a Cristo JesÃºs, mi SeÃ±orâ?•.

Â¡QuÃ© interesante el final de estos dos hombres! Acab valoraba los bienes materiales â??hasta la
muerteâ?•. Y casi que se podrÃa decir lo mismo de la manera en que Saulo amaba sus raÃces hebreas,
hasta que un buen dÃa, camino a Damasco, tropezÃ³ con el Cristo Resucitado, a quien perseguÃa, Â¡y
entonces todo cambiÃ³! Saulo llegÃ³ a ser el apÃ³stol Pablo.

Â¿CuÃ¡l de los dos recibirÃ¡ la corona de la vida? El apÃ³stol Pablo; pero no solo Ã©l, tambiÃ©n la
recibiremos tÃº y yo si consideramos todo valor terrenal como pÃ©rdida por amor a Cristo.

Santo EspÃritu, desaloja de mi vida cualquier afecto que compita con â??el sublime valor de 
conocer a Cristo JesÃºs, mi SeÃ±orâ?•.
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